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Resumiendo en breves palabras lo expuesto en
las dos últimas conferencias acerca del Congreso
de Arqueología prehistórica celebrado en Stockol-
mo, en Agosto próximo pasado, siquiera sea en
obsequio á las personas que no pudieron por di-
versas causas asistir, y con el laudable propósito
de enlazar la materia ya explicada con lo que resta
para dar fin á esta especie de revista, debo empe-
zar diciendo que el objeto culminante que dicha
Asamblea se propuso no era otro sino tratar de
esclarecer, por todos los medios suministrados
por la geología, la arqueología y demás ciencias
que á ello concurren, la procedencia de los primi-
tivos habitantes de Scandinavia, determinar la
época de su población y seguir paso á paso todas
las fases de su desarrollo.

El resultado final de tan luminosas discusiones,
sostenidas por Nilson, Worsae, Hillebrandt y
tantos otros eminentes anticuarios, fue averiguar
que las gentes que invadieron aquella parte de
Europa procedían del Oeste y del Sur de nuestro
continente, habiendo encontrado aquellas razas
en su marcha al Rste y Norte otra, probable-
mente lapona, que seguía la dirección contraria,
sin que llegaran jamás á mezclarse ó confundirse
los restos de ambas y encontradas civilizaciones.
Y que semejante invasión ocurrió en el segundo
período de la piedra tallada, y antes de empezar
la época neolítica ó de la piedra pulimentada, lo
justifican los hallazgos de restos del hombre y de
su tosca y naciente industria en la parte más
occidental y del Sur, ó sea en la Escania, que en
este concepto puede decirse que representa el pe-
ríodo de tránsito entre una y otra época. Quizás
á la sazón el paso de Alemania ó Dinamarca á
Seandinavia pudo verificarse por tierra, si, como
asegura el venerable Nilson, la turbera ó turbal
lacustre que se nota en el mar, no lejos de Trelle-
borg, indica la existencia de una especie de len-
gua de tierra por donde, junto con el Reno, emi-
graban al Norte las razas sus contemporáneas.

La piedra simplemente tallada fue, pues, sin
género alguno de duda, introducida en Scandina-
via por los pueblos que acababan de invadir su
territorio; no así la piedra pulimentada , que ad-
quiere en dicha región un desarrollo cuantitativo,
sólo comparable con la perfección y belleza de los
objetos labrados; bastando repetir que sólo en el
Museo de Stokolmo figuran sobre 35.000 piezas, de
formas y usos los más variados y sorprendentes.
El estudio comparativo de estas dos edades de
piedra motivó una importante discusión entre
Worsae, que toma la forma y estado de los ins-
trumentos de piedra como base de su clasifica-
ción, y Evans, que prefiere los datos que sumi-
nistra el yacimiento de los restos del hombre, y
de su industria y su asociación con los fósiles ve-
getales y animales, que pueden pertenecer á la ca-
tegoría de extinguidos emigrantes ó actualmente
existentes en la comarca donde tales objetos se
encuentran.

Tomando el eminente Quatrefages otro rumbo,

presunto al Congreso muy atinadas observaciones
sobre, la craneologia comparada entre los restos
fósiles y los representantes de la* razas vivas, es-
tudio de incontrastrables ventajas , ya que de la
comparación ha de resultar ai existen ó no pun-
tos de contacto entre los aborig^ne.; de Europa y
los pueblos que aún hoy puede decirse que perma-
necen en estado salvaje. Mas cokno quiera que el
sabio antropólogo francos partiera para sus estu-
dios de lo que él cree punto menos que axiomá-
tico, esto es, de la existencia del hombre tercia-
rio, otra eminencia científica de primer orden , el
profesor Wircliow, de Berlín, se opuso á los bue-
nos deseos de Quatrefages, alegando en su favor:
1." la escasez y poca significación de los restos
humanos hasta el presente encontrados en estado
fósil, y 2." la unidad de origen y de cuna de la es-
pecie humana, cuya diversificacion en razas cree
haberse verificado con lentitud suma, negando la
coexistencia de dos, tres ó más desde los depósi-
tos cuaternarios.

Otro punto no menos importante de discusión
suscitó la carta arqueológica del doctor Monte-
llius , en la cual aparecen divididos en cuatro
grandes grupos los monumentos megalíticos de
Suecia. Kste tema era averiguar si fue uno solo
en Europa el pueblo que erigió el Dolmen como
monumento sepulcral, ó si, por el contrario, fue
esta práctica simultánea ó sucesivamente adop-
tada por varios pueblos. Esta última opinión fue
sostenida por el arqueólogo Sr. Mortillet en una
Memoria que mandó al Congreso, al que, por cir-
cunstancias particulares , no pudo asistir; y por
el distinguido autor de la Paleoatropología, se-
ñor Hamy, fundándose éste, entra otras razones,
en los estudios hechos en los Dólmenes de los
alrededores de Paris, en los cuales se encuentran
vestigios de una raza con todos los caracteres de
la del Reno.

Discutiéndose después lo relativo á la distribu-
ción de estos monumentos funerarios, que empie-
zan en Soandinavia en la época neolítica y conti-
núan en la del bronce, el tír. Lorange dice haber
encontrad%en Noruega un Dolmen, con la par-
ticularidad de ser el monumento da esta clase
situado más al N., ya que se encuentra á medio
grado de latitud más arriba que los de Suecia:
existe este Dolmen en los alrrededores de Frede-
rikshald.

El Sr. Evans dice que, á propósito de los Dól-
menes, conviene tener en cuenta la estructura geo-
lógica de la comarca, pues en donde los materia-
les, pétreos sobre todo, escasean ó no existen, y de
existir, no se prestan á ello, allí no debe extra-
ñarse la falta de dichos monumentos.

Como complemento del estudio relativo á las
cámaras sepulcrales, el Congreso hizo una excur-
sión en cuatro magníficos vapores, en uno de los
cuales iban el Rey, los individuos de la mesa, los
embajadores y los caballeros de la orden del Sera-
fin, á la isla de Bjoerkoe, en el lago Moelam, donde
se encuentran más de 2.000 túmulos, pertene-
cientes á la última edad de hierro, y en el centro
de los cuales hubo de existir la ciudad de Birka,
emporio en tiempos remoto-, del comercio escan-
dinavo, y cuna del cristianismo en Scandinavia.
La época de mayor importancia en este doble
concepto de aquella población, corresponde al es-
pacio de tiempo que media entre los siglos VII
y X de nuestra era, pues, según refieren las cróni-
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cas, apenas hubo anunciado San Ausgario la re-
ligión cristiana á los sectarios de Odin, fue des-
truida la villa por los piratas del bajo Báltico.

Entrando de lleno á discutir lo relativo á la
edad del bronce, tan ricamente representada en
Escandinavia, el Sr. Soldi, fundado en las gran-
des relaciones entre los instrumentos de este
metal y los neolíticos ó de la piedra pulimen-
tada, sobre varios de los cuales observa caracte-
res y accidentes inútiles, y hasta perjudiciales á
objetos de piedra, tales como agujeros en el cen-
tro de algunas hachas y ciertos adornos, se pre-
gunta si realmente existe verdadera separación
< ntre las épocas neolítica y primera de los meta-
les, ó si aquella no fue más que un tránsito á esta.
A lo cual contesta Hildebrand, padre, actual Di-
rector del Museo arqueológico de Stokolmo, que
para determinar la edad de los objetos prehistóri-
cos es de todo punto preciso, no sólo examinarlos
en sí, sino ver detenidamente con cuáles otros se
hallan asociados, y que, no habiendo sido encon-
tradas dichas hachas jamás con objetos de bron-
ce, es preciso clasificarlas entre las neolíticas.

Frank hace notar que en los palafitos suizos
las hachas perforadas corresponden á la piedra
pulimentada; al paso que algunos descubrimien-
tos hechos en Inglaterra autorizan á creer que el
hombre se sirvió de semejantes instrumentos de
piedra en los comienzos de la edad del bronce, con
la particularidad de que allí no pudieron copiarse
de hachas perforadas de bronce, supuesto que
hasta hoy no se han encontrado. Hildebrand dice
que, no obstante la opinión de que el bronce hún-
garo puede indicarnos el camino que ha seguido
la civilización correspondiente á este período, está
lejos de adoptar este parecer, pues para ello sería
indispensable que los tipos de Hungría pertene-
cieran á un desarrollo anterior al que se observa
en Suecia, lo cual no se observa sino en parte.
Con efecto, las espadas húngaras pertenecen á un
tipo moderno, al paso que las fíbulas ostentan
mayor antigüedad; de lo cual deduce el sabio an-
ticuario, que ambos bronces son contemporáneos
y ofrecen desarrollos diferentes que arrancan de
una misma civilización más antigua y originaria,
tronco, por decirlo así, común á todo el bronce de
Europa.

El joven Sr. Lorange, nuestro compañero en el
viaje que hicimos á la isla de Saalandia en 1869,
presenta pruebas irrecusables déla existencia en
Noruega de. la edad del bronce, de donde deduce
qne aquella parte de Scandinavia tuvo los mismos
habitantes que Sueeia, de los que aquellos fueron
contemporáneos. Existen en los alrededores de
Frederikshald un considerable número de túmu-
los formados de montones de piedras, con una se-
pultura en su interior formada de losas de granito,
en uno de los cuales encontró aquel una punta de
espada y en otro un cuchillo, ambos en bronce.
Estos objetos y otros tres ó cuatro cuchillos ha-
llados en otro túmulo junto á la orilla del Fyurda,
ofrecen todos los caracteres de la segunda edad de
bronce de Suecia y Dinamarca: juntamente con
instrumentos de este período se han encontrado en
otros túmulos huesos quemados, al paso que en
aquellos en que se encuentra el cadáver, hoy es-
queleto, enterrado, los objetos pertenecen á la pri-
mera edad del bronce. Esta época se señala y ca-
racteriza también en Noruega por los dibujos
sobre las piedras, de los cuales se encuentran

muchos en los alrededores de Frederikshald, de
Cristianía, de Bergen y de Frondhyem.

El barón Kurck dice que el bronce se desarrolló
sobre todo en las provincias meridionales de Es-
candinavia, donde también adquirió gran pre-
dominio la piedra pulimentada, no conociéndose
hasta el presente hecho alguno que autorice á
creer que el hombre conociera á la sazón ni ¡a
agricultura, ni los animales domésticos, si se
exceptúa el caballo. La representación de embar-
caciones en la piedra parece indicar que el que
los trazaba era un pueblo que había llegado allí
por mar.

Los dibujos y esculturas sobre piedras, mo-
tivaron interesantes comunicaciones de Bruze-
lius, Montellius, Hüdebrand y otros arqueólogos.
A propósito de estas piedras grabadas, Desor
dice que en Suiza existen muchas en forma de
taza ó escudilla, que no son más que cantos er-
ráticos, en los cuales se ha formado un hueco pa-
recido á los que aparecen en muchos dibujos de
la Suecia, y cree que puede enlazarse aquel he-
cho con éste. En confirmación de esto mismo,
Hildebrand, padre, asegura que en casi todas las
provincias suecas existe gran número de estas
piedras, cuya edad es difícil de determinarse.

Soldi duda que el bronce tenga bastante dureza
para rayar y escavar dichas piedras, que casi
siempre son de granito: que el Egipto también
grabó sobre piedras duras, pero habiendo Cha-
bus encontrado la palabra hierro en el lenguaje
figurado egipcio, cree más bien ser est¿ metal y
no aquél el que sirvió para grabar y esculpir; qui-
zás en Escandinavia sucedió otro tanto. En la
próxima lección terminará todo lo relativo al
Congreso de Stokolmo.

JUAN VILANOVA.

Academia de Bellas Artes de San Fernando.
8 DICIEMBRE.

Recepción solemne del Sr. D. Antonio Arnao,
elegido miembro de la Sección de Música, en la
vacante producida por muerte de D. Antonio Ma-
ría Segó via.

El Sr. Arnao empezó su discurso dando gracias
á la Academia y haciendo el elogio de costumbre
del académico á quien sustituye. Después entró
en el estudio de un asunto de la mayor impor-
tancia, De la música en el templo católico, que fue
muy aplaudido y celebrado.

Él Sr. D. Hilarión Eslava era el encargado de
contestar al nuevo académico en nombre de la
Corporación, y empezó haciendo notar las brillan-
tes cualidades del Sr. Arnao, y citando las obras
líricas del mismo. Después entró de ileno en el
tema; y leyó una bella disertación sobíe la cons-
titución esencial del Arte músico por la Iglesia
católica en su tonalidad melódica y en su acom-
pañamiento armónico.

Ambos discursos se relacionan y completan
entre sí de tal manera, que forman un conjunto
bellísimo, reflejo de la doble importancia de sus
autores. Nuestros lectores nos agradecerán que
los demos á luz (sin los párrafos que sólo se refie-
ren al acto académico), y al efecto insertamos en
otro lugar de este número el estudio del Señor
Arnao, y en el número próximo publicaremos el
del Sr. Eslava.
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